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Estrés y afrontamiento infantil

Javier Zavala Rayas
Georgina Lozano Razo

María Dolores García Sánchez

Introducción

El estrés, en la actualidad, es un problema de salud pública que está afectan-
do considerablemente el desarrollo de muchos potenciales del ser humano, 

sin dejar atrás las repercusiones físicas y psicológicas que surgen por los mismos 
desajustes. El estrés es un problema de salud pública a nivel mundial debido a que 
afecta a toda la población, ya que no respeta edad, sexo, raza o nivel socioeconómi-
co, de igual manera, a su vez, se ha considerado que existe una relación entre estrés 
psicosocial y los problemas en el trabajo, familiares y sociales, lo que repercute 
en funciones básicas del organismo alterando y ocasionando enfermedades agudas 
(Reducindo, Cortés, Gómez & Godínez, 2011).

Como menciona Aguayo (2007), entre las enfermedades agudas se encuen-
tran: la crisis hipertensiva, patologías del tracto gastrointestinal (gastritis, dis-
pepsias, colonopatía funcional), enfermedades inmunológicas (síndrome alérgi-
co, leucemia), patologías de la piel (rosácea, acné), patologías aparto locomotor 
(fibromialgias, lumbalgias), patologías de endocrinas (Diabetes mellitus Debut), 
patologías tiroideas, patologías de vías respiratorias (rinitis alérgica, sinusitis y 
asma), cefalea, entre otras.

El estrés es un tema que debe ser estudiado por el efecto que tiene en cualquier 
etapa del desarrollo humano y por sus múltiples vínculos con el bienestar psicoló-
gico y la salud de los individuos; por ejemplo, en el caso de los adolescentes, las vi-
vencias que experimentan en esta etapa de su vida están cargadas de estrés (Vallego, 
Osorio, Mazadiego & Celis, 2007).

La Agencia de Noticias Estatal de México (NOTIMEX, 2011) alertó sobre las 
consecuencias del estrés infantil, provocado principalmente por ambientes rígidos 
y exigencia excesiva, lo que afecta a 5 de cada 10 niños en su salud física y mental, 
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en diversos aspectos, como en lo educativo, donde a los niños se les abruma con 
mayor información y se les somete a exámenes exhaustivos, tareas escolares inal-
canzables, agotadoras, que los llevan al punto donde las calificaciones y trabajos 
son más importantes que el propio aprendizaje; de igual manera a esto se suma 
la falta de reconocimiento, la desatención, incluso muchas veces el niño no res-
ponde de la manera que esperan sus padres, familiares o maestros. Existen muchos 
acontecimientos que pueden provocar en los pequeños temores y preocupaciones 
que desembocan en situaciones de estrés y ansiedad. Los niños son especialmente 
vulnerables y tienen una visión muy distinta del mundo de la que tenemos los 
adultos, por eso pueden verse afectados por cosas a las que nosotros no les damos 
importancia (Puleva Salud, 2014). Una parte importante del manejo del estrés son 
las habilidades cognitivas, como menciona Herreros (2006), son aquellas que se 
ponen en marcha para analizar y comprender la información recibida, cómo se 
procesa y cómo se estructura en la memoria, y desde el punto de vista cognitivo se 
concibe el aprendizaje como un conjunto de procesos que tienen como objeto el 
procesamiento de la información.

La dificultad o el nulo conocimiento de maneras de afrontar más adecua-
damente las situaciones que generan estrés hacen que éste se agrave y propague 
enormemente. Por lo general, para enfrentar el estrés, las personas recurren a 
respuestas cognitivas y comportamentales (proceso denominado como afronta-
miento) que mediatizan las relaciones entre la percepción del estrés y la consi-
guiente adaptación somática y psicológica. La habilidad para manejar situaciones 
estresantes depende de los recursos de afrontamiento disponibles. Estos recursos 
desempeñan un rol crucial en la relación estrés salud-enfermedad y constituyen 
características estables del individuo y del medio ambiente donde se desenvuelve 
(París & Omar, 2009). Los estilos de afrontamiento pueden focalizarse en el pro-
blema, en la emoción o en la valoración de la situación; al dirigirse al problema, 
se consolida un estilo de afrontamiento orientado a manipular o alterar las condi-
ciones responsables de la amenaza. Al dirigirse a la respuesta emocional, el estilo 
de afrontamiento se orienta a reducir o eliminar la respuesta emocional generada 
por la situación. Si se dirige a modificar la evaluación inicial de la situación, el 
estilo de afrontamiento tiende a reevaluar el problema. Los esfuerzos cognitivos 
o comportamentales pueden darse de manera activa, pasiva o evitativa; activa al 
movilizar esfuerzos para los distintos tipos de solución de la situación, pasiva al 
basarse en no hacer nada directamente sobre la situación y esperar que cambien 
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las condiciones, y de manera evitativa, intentando evitar o huir de la situación 
y/o de sus consecuencias (Fernández-Abascal & Palmero, 1999).

El estrés es una reacción física y emocional que se experimenta cuando nos en-
frentamos a cualquier cambio ocurrido en nuestras vidas, es una respuesta automá-
tica y natural de nuestro organismo ante situaciones que, en principio, nos resultan 
ansiógenas, amenazadoras, desafiantes o porque las interpretamos y las percibimos 
como si lo fueran. Tanto nuestra vida como nuestro entorno, en constante cambio, 
nos exigen continuas adaptaciones; por ende, cierta cantidad de estrés no sólo es 
buena sino que también es totalmente necesaria (Bastida, s.f.). Lazarus y Folkman 
(1989) definen el estrés como el conjunto de relaciones entre la persona y la situa-
ción, en el que la persona evalúa cognitivamente la situación como algo que exce-
de sus propios recursos y pone en peligro su bienestar, se puede apreciar el papel 
concedido a las cogniciones, principalmente bajo la forma de evaluación cognitiva, 
como mediadoras entre la respuesta de estrés y los estímulos estresores a los que 
puede verse expuesto el sujeto. Para Valdez & de Flores (1985) el estrés es una con-
secuencia de una activación psicofisiológica, donde está implícito un estímulo, una 
cognición, una reacción fisiológica y una conducta que habitualmente se traduce 
en términos de fracaso adaptativo. La capacidad con que cuentan los individuos 
para enfrentar con éxito situaciones agradables o desagradables son determinadas 
por las características individuales y el ambiente, repercutiendo directamente tanto 
en la respuesta emocional como en la conductual. El estrés ha sido relacionado 
a sensaciones de tensión, ansiedad y miedo, de igual manera está compuesto de 
alteraciones psicofisiológicas que ocurren cuando el individuo es forzado a enfren-
tar situaciones que están más allá de sus habilidades de enfrentamiento, tanto las 
características personales y el medio en que el sujeto se desenvuelve son factores 
importantes en la ocurrencia y en la gravedad de las reacciones al proceso de estrés. 
Su manifestación depende tanto de la personalidad del individuo como del estado 
de salud en que éste se encuentra y, por ende, no todas las personas demuestran el 
mismo tipo de reacción a eventos estresantes. Desde esa relación el individuo echa 
mano de los recursos de enfrentamiento utilizados para modificar su relación con el 
ambiente, controlando o alterando el evento causante de estrés (Barreto, Angusta, 
Neves, Pagliarini & Silva, 2011).

Tipos de estrés de acuerdo con Alcalde (2010): a) Estrés y distrés: El estrés ac-
túa como factor de motivación para vencer y superar obstáculos, es un elemento 
que nos ayuda a alcanzar el éxito y el combustible para el logro de las ambiciones, 
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este nivel normal y deseable podría designarse sencillamente como estrés, si ese 
nivel llega a ser superado será perjudicial, pudiéndose diferenciar tal estado con 
el nombre de distrés. La diferenciación entre estrés y distrés, destaca la diferencia 
entre una condición necesaria y normal contra otra que excede estos límites; b) 
Estrés físico y mental: Existen autores que diferencian entre el estrés físico y el 
estrés mental, mientras que otros combinan ambas definiciones cuando hablan 
del estrés. La diferenciación depende del origen del estrés, definiendo al estrés 
físico principalmente como fatiga o cansancio físico, al igual puede expandirse 
para incluir exposición al calor o al frío, al peligro, o a sustancias irritantes. Por 
otro lado, el origen del estrés mental reside en las relaciones interpersonales, 
frustraciones, apegos, conflictos con la cultura o religión y por la preocupación 
por alguna enfermedad; c) Estrés agudo: El estrés agudo es el producto de una 
agresión intensa, sea física o emocional, limitada en el tiempo pero que supere 
el umbral del sujeto, da lugar a una respuesta también intensa, rápida y muchas 
veces violenta. Cuando se presenta se llega a una respuesta en la que se pueden 
producir úlceras hemorrágicas de estómago así como también trastornos cardio-
vasculares. En personas con factores de riesgo altos, pueden tener un infarto ante 
situaciones de este tipo; d) Estrés crónico: Cuando el estrés se presenta en forma 
crónica, prolongado en el tiempo, continuo, no necesariamente intenso, pero 
exigiendo adaptación permanente, se llega a sobrepasar el umbral de resistencia 
del sujeto para provocar las llamadas enfermedades de adaptación. Es decir que 
cuando el organismo se encuentra sobreestimulado, agotando las normas fisioló-
gicas del individuo, el estrés se convierte en distrés. El estrés crónico puede darse 
por una exposición prolongada y continua a factores estresantes externos (como 
en profesiones como periodistas, ejecutivos, pilotos o médicos) o por condiciones 
crónicas o prolongadas de la respuesta al estrés (como en sujetos deprimidos y en 
el estrés postraumático). Aquí el sujeto se ve expuesto prolongadamente a las lla-
madas hormonas del estrés (catecolaminas, adrenalina y noradrenalina liberadas 
por el sistema nervioso simpático, y los glucocorticoides); e) Distrés crónico: Hay 
distrés cuando existe subestimulación del organismo, ya que poseemos un ritmo 
biológico que cuando se encuentra en una inactividad exagerada, poco solicita-
do, la irritabilidad y fatiga resultante son índice de estrés por subestimulación.

Cómo prevenir el estrés, cómo evitarlo, Palomares (1996) menciona las si-
guientes actividades: a) Tener una dieta sana: Entre las sustancias químicas que 
provocan la reacción de estrés más habitual es la cafeína contenidas en el café, el 
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té, las bebidas de cola, el chocolate y el cacao, entre otros, ingerir pocas calorías o 
una dieta desequilibrada reduce la resistencia al estrés, es necesario comer despacio, 
ingerir alimentos ricos en vitaminas, calcio y magnesio (frutas, lácteos y verduras) 
e ingerir dos litros de agua al día; b) Dormir las horas suficientes: Lo normal son 
ocho horas, es necesario para reponer energías; c) Hacer ejercicio físico: Constan-
te, no excesivo, por ejemplo pasear en el parque; d) Tener hobbies: Disfrutar de 
pequeños placeres, como ir al cine, escuchar música, cantar, esto ayudará a rela-
jarnos y olvidarnos por un rato de las preocupaciones; e) Hacer pequeñas pausas 
en el trabajo: Es necesario que por cada hora de trabajo se repose 5minutos, esto 
para eliminar las tensiones; f) Aprender técnicas de relajación: Con el propósito de 
enfrentar la tensión, es recomendable respirar profundamente o también recibir un 
buen masaje por especialistas; g) Vivir y trabajar en un ambiente positivo: Crear 
ambientes optimistas, sin excesiva competencia, donde se promueva la autoestima 
y se logre la confianza entre sus miembros.

¿Qué es el afrontamiento? El concepto de afrontamiento ha tenido impor-
tancia en la psicología durante más de 50 años, durante los años de 1940 a 1950 
significó un concepto organizativo en la descripción y evaluación clínica, actual-
mente es el eje desde donde se centran múltiples estrategias de atención psicote-
rapéutica y de atención a los procesos educativos que tienen como objetivo desa-
rrollar procesos adaptativos. También este vocablo se utiliza tanto en el lenguaje 
colonial como en el científico, aunque aún presenta problemas de unificación en 
el contexto académico, por sus grandes interpretaciones conceptuales de diferen-
tes escritos, en 1969 adquiere un significado técnico para ciertos investigadores 
(Quintanilla, Valadez, Valencia & González, 2005). Lazaruz incluye el concepto 
de afrontamiento: «el cual hace referencia al tipo de estrategia adoptada por el 
sujeto ante una situación estresante, a partir de la evaluación cognitiva realizada 
acerca de la misma» (Sandi, et al., 2001, p. 16).

Método
Planteamiento del problema: ¿Existen diferencias en los niveles y estilos de afron-
tamiento al estrés en la niñez? 

Variable dependiente: estrés y estilos de afrontamiento.
Variable independiente: grupo de edad.
Sujetos: la muestra total se constituyó de 100 participantes, del municipio de 

Fresnillo, Zacatecas, 50 niños y 50 niñas estudiantes de primaria de la Escuela «Pro-
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greso» de 8 a 12 años, se trabajó con los grados escolares de 4°, 5° y 6° grados de 
la referida primaria.

Instrumentos para la investigación: se utilizaron los instrumentos para medir 
niveles y estilos de afrontamiento al estrés en niños, los cuales se describen a con-
tinuación, en estrés, el Inventario Infantil de Estresores Cotidianos (IIEC), Trianes, 
et al. (2009). La versión final del inventario se compone de 25 ítems dicotómicos 
referentes a los ámbitos de salud, escuela/iguales y familia.

En estilos de afrontamiento Escala de Afrontamiento para Niños (EAN), Mora-
les-Rodríguez, et al. (2012). El instrumento es fiable y tiene validez, consta de 35 
ítems en formato de respuestas en escala tipo Likert de 3 puntos (nunca, algunas 
veces y muy frecuentemente) y a su vez con autoinforme que evalúa nueve estrate-
gias de afrontamiento diferentes, distinguiendo entre afrontamiento centrado en el 
problema: solución activa, comunicar el problema a otros búsqueda de información 
y guía, y actitud positiva; y afrontamiento improductivo: indiferencia, conducta 
agresiva, reservarse el problema para sí mismo, evitación cognitiva y 45 evitación 
conductual. Con propiedades psicométricas para la evaluación de estrategias de 
afrontamiento en población infantil, cuya finalidad es valorar el tipo de estrategias 
de afrontamiento utilizadas por escolares de educación primaria en relación con 
cuatro tipos de estresores cotidianos –hogar, salud, escuela, compañeros.

Resultados
A continuación, se realizaron comparaciones, hombres y mujeres respecto a los 
niveles de estrés y en los diferentes factores que compone la escala de afrontamien-
to al estrés. Para ello se aplicó la prueba paramétrica t de Student para muestras 
independientes. En este caso, los resultados indican que existen diferencias estadís-
ticamente significativas entre ambos grupos respecto a las variables mencionadas, 
estas fueron más en hombres que en mujeres, dentro de los factores que pertenecen 
a la dimensión de afrontamiento improductivo se encuentran la indiferencia y la 
evitación cognitiva. En la tabla 1 se pueden observar las respectivas comparaciones.
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Tabla 1 Comparación medias niños

Variable Sexo Medias Estadístico

Estrés Hombre
Mujer

8.6
7.6

t= 1.712 
gl= 94.3 
p= .090

Solución activa Hombre
Mujer

8.1
8.9

t= -1.917
gl= 97.4
p= .058

Comunicar 
el problema

Hombre
Mujer

6.9
7.6

t= -1.719
gl= 97.4
p= .076

Búsqueda de 
información

Hombre
Mujer

7.0
7.5

t= -1.380
gl= 97.9
p= .171

Actitud positiva Hombre
Mujer

8.9
9.3

t= -.932
gl= 95.6
p= .354

Indiferencia Hombre
Mujer

5.9
5.0

t= 3.000
gl= 91.1
p= .003

Conducta agresiva Hombre
Mujer

6.2
5.8

t= 1.222
gl= 97.8
p= .225

Resolver 
el problema

Hombre
Mujer

7.7
7.5

t= .386
gl= 96.3
p= .701
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Evitación 
cognitiva

Hombre
Mujer

5.7
5.3

t= 1.198
gl= 96.2
p= .234

Evitación 
conductual

Hombre
Mujer

7.9
6.7

t= 3.134
gl= 97.6
p= .002

Centrado al 
problema

Hombre
Mujer

30.9
33.4

t= -1.979
gl= 96.4
p= .051

Afrontamiento 
improductivo

Hombre
Mujer

33.6
30.4

t= 2.916
gl= 93.3
p= .004

En el grupo de menores hay diferencias entre hombres y mujeres en cuanto a los 
niveles de estrés y los estilos de afrontamiento, siendo los niños quienes presentan 
puntajes mayores en ambas variables y, a su vez, sobresalen en dos factores de la es-
cala de afrontamiento, que son: indiferencia y evitación cognitiva, ambos factores 
pertenecientes a la dimensión de afrontamiento improductivo. Según la investiga-
ción realizada por Martínez-Otero (2012) se revisan relevantes cuestiones teóricas 
sobre las causas y las consecuencias del estrés en la etapa infantil, al tiempo que se 
brindan pautas preventivas para aplicarse sobre todo en los centros escolares, mues-
tra que la diferencia en los niveles de estrés de acuerdo al género es superior en los 
varones ya que podría deberse, al menos parcialmente, a un patrón de socialización 
masculino que se caracteriza por la mayor exigencia de fortaleza, energía, compe-
titividad, incluso agresividad, con más aprendizaje de conductas de pelea, control, 
dominación, entre otros, y menos supervisión por parte de los padres.

Además, como mencionan Cova, Valdivia & Maganto (2005), los varones po-
drían estar más expuestos que las niñas a ciertos ambientes negativos, factores de 
riesgo psicosocial, castigos y a su vez por el aprendizaje de modelos violentos co-
munes debido al sexo; por otro lado la más rápida maduración de las niñas podría 
cumplir un rol amortiguador de las influencias negativas del entorno, por ende 
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contribuirán a una menor vulnerabilidad de sufrir estrés. Apoyando lo anterior, 
Trianes, et al. (2009) realizó un estudio con una muestra de 1094 alumnos de edu-
cación primaria, en el que indica que probablemente sea la adolescencia la etapa en 
que las diferencias entre géneros se agudicen, por su asociación con los cambios del 
desarrollo y por la desigual utilización de recursos de afrontamiento.

De igual manera Escobar, Trianes, Fernández-Baena & Páez (2010), en su es-
tudio, hacen referencia a que los niños que no son aceptados socialmente constitu-
yen una población en riesgo de sufrir estrés, lo que conlleva a que presenten menos 
estilos de afrontar las situaciones y más desajustes socioemocionales. Por otro lado, 
se menciona que los niños y niñas que no actúan según los roles y características 
asignadas tradicionalmente a su género, por ejemplo, vistiendo y comportándose 
de forma diferente a lo esperado, tienen más probabilidades de sufrir abusos por 
parte de sus padres u otros adultos que se sienten incómodos con la situación, aca-
bando por sufrir más desordenes de estrés (Infosalus, 2012).

Conclusiones
1.- Se encontraron diferencias estadísticamente significativas en el uso de estra-
tegias (estilos) de afrontamiento entre niñas y niños, siendo estos últimos quienes 
sobresalen en dos factores de la dimensión de afrontamiento improductivo que son: 
evitación cognitiva e indiferencia.

2.- Los niños presentan puntajes más sobresalientes en los niveles de estrés que 
las niñas.
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